
                                                                               
 

 

DECLARACIÓN SOBRE EL INICIO DE CURSO ESCOLAR EXTRAORDINARIO 2020/21 

de la Mesa de Ciudad Escuelas y COVID, aprobada por el plenario del Consejo 

Educativo Municipal de Barcelona el 14 de octubre de 2020 

 

 

La Mesa de Ciudad Escuelas y COVID es un espacio ad hoc en el marco del Consejo 

Educativo Municipal de Barcelona que tiene el objetivo de realizar el seguimiento 

periódico y compartir informaciones y valoraciones de la situación de las escuelas en el 

contexto de la COVID. La Mesa es convocada por la alcaldesa de Barcelona, tiene la 

vocación de ser operativa y temporal y está integrada por una quincena de personas 

representantes de los cuatro sectores de la comunidad educativa de la ciudad: 

profesorado (de centros públicos y concertados), familias, alumnado y administraciones 

(tanto educativas como de salud).  

 

Desde el 7 de septiembre, la Mesa ha ido realizando el seguimiento de la situación de 

inicio de curso en las escuelas de la ciudad en el contexto de la COVID-19, en las etapas 

educativas de 0 a 16 años. En las tres sesiones efectuadas hasta ahora se han expresado 

preocupaciones y dudas, se han compartido problemas y puntos críticos detectados, y se 

han sugerido fórmulas de colaboración y mejoras, especialmente en los ámbitos de la 

prevención, detección, gestión y seguimiento de casos; la cesión de espacios educativos a 

los barrios en el espacio público y en equipamientos; los apoyos en los accesos a los 

centros; la gestión de comedores y de extraescolares; la dotación de recursos humanos y 

tecnológicos, y de materiales de prevención y limpieza; el contacto con las familias, y la 

prioridad de acompañar al alumnado con peores situaciones vitales.   

 

Cumplido ya un mes desde la apertura de los centros educativos, hemos consensuado esta 

propuesta de declaración en la Mesa de Ciudad Escuelas y COVID y la proponemos para su 

valoración y aprobación, si procede, en el plenario del Consejo Educativo Municipal de 

Barcelona del día 14 de octubre. 

 

MANIFESTAMOS QUE  

 

1) Celebramos que se haya conseguido abrir todas las escuelas de la ciudad en el inicio 

del curso y nos felicitamos porque, a fecha de 9 de octubre, todos los centros 

educativos están abiertos y el 81,3 % con presencialidad total (sin ningún grupo 

confinado). El porcentaje de alumnado en confinamiento es del 2,0 % y el de 

profesionales es del 1,3 %. La incidencia de la COVID-19 en niños y niñas y 

adolescentes no ha aumentado con respecto al verano y, hasta la fecha, no se ha 

producido ningún brote epidémico relacionado con los centros educativos.   

 



                                                                                                                          

 

2) Consideramos que la estabilidad actual y la incidencia razonablemente baja, más allá 

de la evolución de la pandemia, tiene que atribuirse también a los esfuerzos de todos 

y todas. Felicitamos al conjunto de niños y niñas, adolescentes y familias por su 

buena actitud general, su responsabilidad y su gran capacidad de adaptarse, formar 

piña y tener confianza en los equipos educativos. Felicitamos también al conjunto de 

docentes y al personal de los centros por su trabajo, paciencia, flexibilidad y empatía, 

ya que están haciendo posible equilibrar la educación con la prevención sanitaria y, al 

mismo tiempo, resolver tantos imprevistos cada día. Felicitamos a las direcciones por 

su sobreesfuerzo a la hora de liderar los equipos en un contexto complicado y de 

tensión, encontrar las mejores soluciones viables en cada centro, y realizar tareas de 

gestión sobrevenidas, que se añaden a las propias de la coordinación pedagógica y 

organizativa. Felicitamos al conjunto de profesionales de la salud que participan en las 

tareas de acompañamiento a las escuelas, detección y seguimiento de casos. Y 

agradecemos el esfuerzo de coordinación entre las administraciones educativa y 

sanitaria a través de la oficina EduSalut BCN y de otros espacios de trabajo compartido, 

para enfrentarse de forma conjunta a este nuevo reto de seguir creando escuela y 

creando comunidad educativa en medio de una pandemia.  

 

3) Nos congratulamos de haber recuperado un amplio consenso social y dentro de la 

comunidad educativa sobre la importancia de la escuela presencial como pilar de la 

vida en la ciudad, también en el contexto de la COVID, y sobre el objetivo compartido 

de hacer posible la educación con la máxima presencialidad y la máxima prevención.  

 

4) Nos preocupa la salud emocional y el riesgo de agotamiento de los equipos 

educativos en este inicio de curso. Sabemos que la pandemia puede ser larga y 

necesitamos los recursos y los apoyos suficientes para seguir enfrentándonos a esta 

vida escolar excepcional de una manera adecuada. En especial, creemos que hay que 

moderar la carga burocrática y de gestión sanitaria de los equipos directivos; mejorar 

los procedimientos con aplicaciones informáticas unificadas; procurar la estabilidad y 

la simplificación de los protocolos; dotar de personal docente y de apoyo suficiente a 

los centros educativos para facilitar que se organicen en grupos reducidos y estancos y 

alcancen las dimensiones máximas recomendadas por las autoridades sanitarias para 

los grupos estables de convivencia; resolver las sustituciones del personal docente con 

celeridad, y seguir mejorando los circuitos y la coordinación en la detección y la 

gestión de casos.  

 

5) Pensamos que es imprescindible aprender a convivir con la COVID y repensar la 

escuela de la pandemia, asumiendo tanto las pérdidas como las oportunidades de 

mejora que se nos abren. En cualquier caso, consideramos que hay que buscar el 

equilibrio entre la prevención sanitaria imprescindible, la creación de espacios de 

aprendizaje significativos y de calidad, la riqueza de las relaciones, la proximidad y la 

estima en todas las etapas y, muy especialmente, en la educación infantil. Nos 



                                                                                                                          

 

comprometemos a hacer que la escuela siga siendo un entorno protector y acogedor 

basado en un vínculo educativo afectuoso para todos los niños y niñas y adolescentes, 

y también que permita cuidar las relaciones sociales, lo cual es una necesidad y un 

punto clave para el alumnado en todas las etapas. La prevención del contagio no 

puede menoscabar la salud integral en el entorno escolar y, en este sentido, instamos 

a revisar y flexibilizar los protocolos a medida que vaya disminuyendo la pandemia. 

 

6) Igualmente, consideramos que la pandemia ha puesto de manifiesto problemas 

estructurales del sistema educativo, como la infrafinanciación estructural del sistema 

educativo público, la inversión insuficiente, la segregación escolar, la brecha digital, las 

ratios demasiado elevadas o la poca relación de las escuelas con su entorno, que 

tendrán que seguirse afrontando con el fin de transformar y mejorar la educación más 

allá de la pandemia.   

 

7) Nos preocupan las ausencias en la escuela vinculadas al miedo al contagio, que ya se 

han hecho notar durante este mes de curso escolar, y celebramos que hayan ido 

reduciéndose. Sabemos que los temores y las incertidumbres generados por la 

pandemia han motivado a algunas familias a no llevar a sus hijos e hijas a la escuela, y 

nos comprometemos a atender estas inquietudes y a trabajar caso por caso para 

convencerlas y garantizar que ningún niño o niña se vea privado de su derecho a ir a la 

escuela. 

 

8) Nos siguen preocupando los efectos de la pandemia sobre las desigualdades 

educativas. El confinamiento de la pasada primavera se produjo en un contexto muy 

crítico para muchas familias, debido a las dificultades económicas, laborales, de salud 

o de cuidados, y afectó de forma desigual a niños y niñas y adolescentes de Barcelona. 

Algunos han empezado el nuevo curso con la pérdida de competencias y hábitos de 

aprendizaje después de seis meses sin escuela, e instamos a dedicar todos los 

esfuerzos y los medios tecnológicos y humanos para que nadie se quede atrás. 

 

9) Consideramos que es importante recuperar las actividades de ocio de tarde cuanto 

antes mejor. Reconocemos el valor educativo del ocio y la importancia de las 

oportunidades de los niños y niñas y adolescentes para disfrutar del derecho al tiempo 

libre, al juego, al deporte, a la participación cultural y a la vida comunitaria, y 

fomentamos la equidad. Al mismo tiempo, somos conscientes de la importancia de 

llevar a cabo estas actividades con suficientes medidas sanitarias de prevención, e 

instamos a recuperar el ocio de actividades extraescolares.  

 

10) Finalmente, pedimos a toda la comunidad educativa que no baje la guardia ni dentro 

ni fuera de la vida escolar: la estrategia de prevención sanitaria seguida hasta ahora ha 

funcionado razonablemente bien gracias a la corresponsabilidad y al celo de todas las 

partes y al gran esfuerzo realizado por muchísimas personas. Del hecho de que 



                                                                                                                          

 

mantengamos las medidas de prevención personales y colectivas, depende que 

Barcelona pueda seguir garantizando el derecho a la educación a sus niños y niñas y 

adolescentes y que la escuela mantenga su función fundamental como espacio de 

aprendizaje, de vida comunitaria y de compensación de las desigualdades, tan 

necesaria en tiempo de interrogantes, complejidad y crisis encadenadas. 

 

 

Barcelona, 14 de octubre de 2020 


